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NOTAS NECROLOGICAS

EL ILMO. SR. DON SEVERINO RODRIGUEZ SALCEDO

En las "Letras de Luto" de este número de "Publicaciones", hemos de
registrar, desgraciadamente, más de una sensible baja, entre las originadas
por fallecimiento, en nuestro Cuadro de Académicos Numerarios.

Con profundo sentimiento, lamentamos consignar la pérdida del Ilustrí-

simo Sr. D. Severino Rodríguez Salcedo, incorporado desde el primer mo-

mento, en vanguardia de su organización y actividades, a la creación de
nuestro Instituto con el puesto relevante de Presidente de la Comisión de

Gobierno, que últimamente hubo de abandonar cuando ya materialmente su

minada salud, en precario y permanente déficit, le impedía ocuparle con
aquella insobornable dignidad que fue norma de toda su vida.

Con él se nos l^a ido un muy fiel y claro exponente de esa época en el

ocaso cuyos hombres, cada uno en su puesto, aceptaban una misión y se en-

tregaban a ella concienzuda y escrupulosamente, haciendo honor a quienes
eran.

Nuestro Don Severino, como Catedrático y Director del Instituto de Ense-
ñanza Media "Jorge Manrique", en el magisterio de Lengua y Literatura,

ejerció la docencia a lo largo de esa época que abarcó varias generaciones,

con entrañable y humanísima dedicación nacida de su indudable vocación
literaria y de una competencia, de una capacidad, rigurosamente aquilatadas
en una constante vida de estudio.

Erudito de buena ley, investigador minucioso y exacto, cultivó las Le-

tras con honradez y seriedad. Amante de su Palencia, -de que fuera digno
Alcalde y Diputado provincial-, repasó con cuidado y con mimo los viejos

infolios de su historia, y nos dejó constancia, en trabajos meritísimos, gran

parte de ellos esparcidos en casi todos los números de nuestras "Publicacio-
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nes", de su pulcra, correctísima, elegante prosa, tanto como de sus profun-

dos conocimientos.

Citaremos, como breve índice, algunos de estos trabajos:

"Memorias de llon Tello Téllez de Meneses, Obispo de Palencia" y titu-

lar de nuestro Instituto. "El Obispo Axpe Sierra, y su intervención en la vida

palentina". "El Teatro en Palencia de 1585 a 1617". "El Reinado del primer

Alfonso XII en Palencia". "VII Centenario de la muerte de P'ernando III el

Santo". "Historia de las Comunidades palentinas". "Palencia en 1808", apor-

tación al estudio de la gesta de la Independencia. Además hemos de registrar,

en el primer número, su intervención como Presidente de la Comisión de Go-

bierno ; la reseña de la sesión académica celebrada en Dueñas con ocasión

del V Centenario de los Reyes Católicos, y la contestación al discurso de en-

trada del Académico D. José María I'ernández Nieto. También en colabora•

ción con D. Ramón Revilla y D. Arcadio Torres, se le debe el trabajo titula-

^do "Calabazanos a la vista: la Reina Católica y los Manriques. Nuevos

datos".

Fue el Sr. Rodríguez Salcedo un patriarca y un prócer con señorío pro-
pio en el campo de la literatura palentina. De un lado, formando y educando

en las disciplinas literarias a jóvenes generaciones de donde luego lian sali-

do, cuajando en triunfos la incipiente afición que Don Severino les inculcara,

escritores y poetas que acreditan aquella formación, alguno como Académi-

co de nuestra Institución de Estudios Palentinos. Por otra parte, no hemos
de olvidar la parte preponderante que Don Severino tuvo a la cabeza de los

Tribunales Calificadores en aquellos inolvidables Juegos Florales que tan

alto pusieran el nombre de Palencia. La presencia en ellos del S ►•. Rodríguez

Salcedo fue siempre indiscutible e indiscutida garantía de imparcialidad y
de crítica idónea. En aquellos certámanes se acreditaron jóvenes valores en-

cabezando unos historiales luego contrastados con sucesivos lauros.

La muerte le ha llegado casi materialmente reclinando la cabeza, como

almohadón, sobre los viejos y queridos pergaminos donde escudriñaba y
desentrañaba el pasado con amor y deleite, que solamente así pudo ser tan

formidable trabajador: amando su ocupación como razón de vida.

Bien ganado tenía el descanso. Que el Señor se le liaya concedido con

la corona de su Paz inmarcesible.

FRANCISCO DEL VALLE PEREL




